
Ebi volvió a encontrarse con David hace poco. «Hola David, un placer volver a verte.
Me encantaría escuchar otra historia tuya. Una historia acerca de “Por qué es tan
importante para los judíos vivir en Israel”.

Me alegra verte, Ebi. ¿Recuerdas la historia de los muros de Jericó en la Biblia?
¿Recuerdas los muros cayendo?cuando los israelitas entraron en la ciudad”.

Pero hoy quiero hablarles de Rahab. Ella no era israelita. sino una cananea que vivía
en Jericó y ni siquiera conocía al Dios de Israel”.

Sí, David, he oído hablar de Jericó, de cómo los israelitas marcharon alrededor de la
ciudad y las murallas se derrumbaron. Pero, por favor, cuéntame más sobre Rahab.

El pueblo de Canaán servía a otros dioses. Pero Rahab escuchó todas las cosas
maravillosas que les habían sucedido a los israelitas gracias a la ayuda de su Dios.
Cruzaron el Mar Rojo al salir de Egipto y el río Jordán al entrar en Canaán. 
Ganaron guerras que nadie más podía ganar. Ella sabía que los dioses 
en los que creía su pueblo jamás podrían hacer esto por ellos. 
Así que, al escuchar todas estas cosas maravillosas, comenzó a 
creer en el Dios de los israelitas y quiso aprender más sobre él.

“¿Y cómo aprendió ella más acerca del Dios de los israelitas?”

Bueno, Ebi, Josué era el líder de los israelitas en aquel entonces. 
Envió a dos espías para averiguar cuál sería la mejor manera de 
guerrear contra el pueblo de Jericó. Cuando los espías llegaron 
a Jericó, Rahab los ayudó a esconderse y huir para que pudieran 
darle a Josué toda la información que necesitaba para invadir la tierra. 
Y gracias a su ayuda, ella y su familia fueron los únicos que se salvaron tras el
derrumbe de los muros y la guerra de los israelitas contra el pueblo de Jericó.

Hora del cuento
¡Gritan! ¡Porque el Señor les ha entregado la ciudad!

Josué 6:16



—Pero ¿por qué querían invadir Jericó? —preguntó Ebi.

David explicó que Dios le prometió a Abraham muchos años antes que les daría esa
tierra y ahora era el momento de invadirla. Dios eligió a los israelitas para servirle y
enseñarle al mundo acerca de Él. Porque, al igual que los cananeos, otras naciones
tenían otros dioses que en realidad eran ídolos y no dioses vivientes. Por eso, Dios
quería darles una tierra donde pudieran vivir para siempre.

Los israelitas acogieron a la familia de Rahab y ella se casó con Salmón. Él era
israelita y se cree que fue uno de los dos espías a quienes ella ayudó a esconderse y
huir. De este modo, conoció a su maravilloso esposo. Ella y su familia ahora
formaban parte de esta nación que Dios había llamado a vivir en esta nueva tierra
que luego se llamaría Israel. Incluso se convirtió en la tatarabuela del rey David.

“Oh David, esta es una historia tan hermosa”, dijo Ebi.

Sí, Ebi, ¿no es maravilloso? Ella creyó en Dios después de escuchar lo que Él había
hecho por los israelitas que creyeron en Él. Y gracias a que los ayudó, se salvó y se
convirtió en parte de su nación. Incluso hoy, Dios quiere que creamos en Él y
ayudemos al pueblo de Israel, y que no les hagamos la guerra, sino que los amemos
y oremos por ellos.

Por eso, incluso hoy, judíos de todo el mundo se mudan a Israel para vivir en la
tierra que Dios les prometió. Y, al igual que Rahab, todavía hay mucha gente en
muchos países que ora por Israel y ayuda a los judíos a mudarse allí.
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Hoja de trabajo

1.Colorea las hojas.
2.Opcional: pegar las hojas a la tarjeta.

3.Recortar las paredes
(incluyendo las solapas)

4.  Encuentra un poco de cuerda (¡roja si puedes!)
o una agujeta de zapato largo.

5.Si usas cuerda, pega un trozo de cinta adhesiva
alrededor de un extremo para enhebrarlo más
fácilmente.

6.Usa una perforadora para agregar
agujeros a lo largo de las paredes
donde están los puntos negros.



7.Dobla las solapas.

8.Pasa la cuerda hacia adentro y hacia afuera a través
de los agujeros de todas las paredes para que las
paredes queden unidas por la cuerda.

9.Pega todas las
solapas.

10.Pega cada solapa en la
pared de al lado.

11. ¡Pon tu casa en pie!

12. ¡Corta la cuerda y déjala
suelta como lo hizo Rahab!







Colorear con


